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CATALOGO
DE LAS OBRAS DRAMÁTICAS Y LIRICAS DE LA GALERIA

Al calii) cic los a&os mil...
Amor de autesala.
Abelardo y liloisa.
Aluiugaciou y nobleza.
Angela.
Afectos aeodioy amor.
Arcanos dol alma,
Amur después de la muerte,
■Al niejornazador...
Acliaquo qiiicrea las cusas. 
Amor es sueno.
A caza de cuervos.
A caza de berciicius.
Amor, poder y ])elucas.
Amar por sectas.
A falta de pan...
Articulo por artículo. 
Aventuras imperiales.
Achaciucs matrimoniales. 
Andarse por las ramas.
A pan y agua.
Al Africa, 
itonito viajo.
Boadicea. dravta heróico. 
■Jataila do reinas.
Serta la Ilanicuca.
Barómetro conyiipal.
Rlcacs mal adquiridos.
Bien vengas mal si vienes solo. 
Uundades y desventuras. 
Corregir al que verra. 
Caíiizarcs y Uuevara.
Cosas suyas, 
dala niidades.
Cuino dos gotas de agua.
Cuatro agravios y ninguno. 
Como se cnipehe un maridol 
don i'Azon y sin razón.
Cómo se rompen palabras. 
Conspirar cou Inicua suerte. 
Gbísmes. parientes ynmigos. 
Con el diablo á cucliilladas. 
Costumbres políticas.
Contraste s.
Catilina..
Carlos IX y los Hugonotes. Camión ^
Caudidito.
Caprichos dcl corazón.
Con canas y polleaado.
Culpa y casiigo.
Crisis matrimonial.
CristOlial Colon.
Corregir al que verra. 
Clcinentlna.
Con la música á otra parto, 
uara y cruz.
bos sobrinos centra un tío. 
f). Primo Segundo v Quinto. 
Deudas de la conciéncia. 
f)oii Sancho el bravo.
Iion Bernardo de Cabrera.
Dos artistas.
Diana de San Román.
I». Tomás.
I) c audaces es la fortuna.
Dos hijos sin padre.
Donde niBDos so piensa...
D. José. Pepe y repito.
Dos mirlos blancos.
Deudas de la lioiir
J) e la mano é la boca.
Doble emboscadH.
Kl amory la muda.
'£s(á loca I

E l. T E A T R O .
Fn mangas de camisa.
El que no cae... rusbula.
El iiino perdido.
El querer y el rascar...
El liumbrc negro.
El lin de la novela.
El liláotropo.
El hijo do tres padres.
Ei iiUinio vals de \\ei<cr.
El bongo V el miriñaque. 
lEs una maivai 
Echar por el «tajo.
El Clavo de los maridos.
Ei oncuuo no estorbar.
El anillt) del Rey.
Elcaballeio feudal.
¡Es un ángel!
El s de agosto.
El escondido y la tapada.
El líüciiciade Vidriera.
)En crisis!
El Justicia de Aragón.
El Monarca y ci Judio.
El rico y el pobre.
El beso de Judas.
El alma del bey García.
El atan de tener novio.
El juicio púiiliüo.
El sitio de Beliaslopol.
El lodo por el todo.
El gitano, ó el hijo de las Alpu 

jarras.
El que las da les toma.
El camino de presidio.
El honor y el dinero.
El payosu.
Este cuarto sealquila.
Esposa y mártir.
El pan de cada dia.
El mestizo.
El diablo en Ambares,
El ciego.
El protegido do las nubes 
El marqués y el ninrouesito.
El reloj de San Plácido.
El bello ideal.
El castigo de una falta.
£1 csundarto espaüol en las eos- 

tas africanas.
El conde de Montccristo.
Elena, ó hermana y rival. 
Esperanza.
El grito de la conciencia. 
lEl autori jEl autori 
El enemigo en casa.
£1 último pichón.
El literato por fuerza.
£ l alma en un hilo.
El alcalde de i’edroñeraa. 
Egoísmo y honradez.
El honor de la familia.
£1 hijo del ahorcado.
El dinero.
El jorobado.
El Diaillo.
El Arle de ser feliz.
El que no la corre antes...
El loco por tuerza.
El soplo de! diablo.
£1 pastelero de París,
Furor parlunieutorio. 
FsUasjuveniIcs.
Erancisco bizarro.
Eé en Dios.
llagar, Melchor yBallisar, úol

ahijado detodo el munilo. (ieiuo y ligura. 
liisLuria clima 
Hacer cuenta sin la huéspo la. 
Hercuciu de lágrimas, 
liistmtos de Alarcon.
Indicios vchenieutet.
Isabel deUcdicis 
Ilusiones de la vida, 
liuperiecciones. 
luingas do tocador, 
liiisiubesde la vida.
Jamio el Earbuuo.
Juuu Sin Tierra.
Juan sin Pena 
Jorge el artesano.
Juau UicuLc.
Eos nerviosos.
Los aniauies de Chinchón.
Lo mejor de los dados...
Los dos sargentos espauolrs 
Los dos inseparables.
Lu pesadilla de un casero.
La bija del rey Kcuc.
Los extremos.
Los dedos huespedes.
Los estasis.
La posdata de una carta.
La mosquita muerta.
La hidrofobia.
La cuenta del zapatero,
Los quid pro quus.
1.a Torre de Loudres,
Los amantes de Teruel.
La verdad en el espejo.
La bandado la Coiidesu,
La esposa do sancho el Biavo 
La boda de Quevedo.
La Creación y el Diluvio.
La gloria dei arte.
La Gitanilla de Madrid 
La .Madre de San Kernando. 
Las llores de Doa Juan.
Las aparencías.
Las guerras civiles.
Lecciones deamor.
Los mandos.
La lápida mortuoria.
La bolsa y el bnlsillo.
La libertad de Florencia.
La Archidunucsita.
La escuela délos amigos.
La escuela de los perdidos.
La escala del poder.
Las cuatro estaciones.
La Providencia.
Las tres banqueros.
Las huérfanas déla Caridad.
La ninfa iris.
La dicha en el bien ajeno.
La mujer dcl pueblo.
Las bodas de Camacho.
La cruzdel misterio.
Los pobres de Madrid,
1.a planta exótica.
Las mujeres.
La unión en Africa.
Las dos Reinas.
La piedra lilosütal.
La corona de Castiia itle|oria|. 
La calle de Ja Montera 
Los pecados de los padre*.
Los inlicles.
Los moros dvl Riff.
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PERSONAJES. ACTORES

D. FRANCISCO PIZARRO. S r . Z amora.
D. DIEGO DE ALMAGRO. P arreñ o .
GIL POLO, viejo m arino ... Ma r io .
ELENA, supuesta hermana

de Pizarro......................... S r a . C astro .
ELVIRA, hermana de Al-

magro................................ V allar in .

La acción pasa en un punto inmediato á Barce­
lona, año de lo50.

Las indicaciones del lado del actor.

Esta olirà es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin su per­
miso, reimprimirla ni rcpreseotarla en Espaúa y sus posesiones 
de Ultramar, ni un los países con quienes baya celebrados 0 se ce­
lebren en adelante tratados internacionales de propiedad literaria 

El autorsc reserva el derecho de traducción.
Los comisionados de Ies Galcrius Dramáticas y Líricas de los 

Sres. Oullon e Hidalgo, son los exclusivos encargados del cobro d<- 
loB dercfihos de representación y de la venta do ejemplares.

Queda hecho el depósito que marca la ley.



A  M I  E S P O S A .

Pura: Sì alguna vez permite el Altísimo que 
se disipe la dolorosa enagenacion que tan brus­
camente nos ha separado; si alguna vez consien­
te el Todopoderoso que desde esa triste reclu­
sión en que te encuentras, vuelvas á mis brazos 
con el uso completo de tu razón, yo te mostraré 
con júbilo esta modesta ilor de mi ingénio, que 
ha nacido en mi soledad, pero crecida y vivifi­
cada por el apacible reflejo de nuestra pobre Iso- 
lina, de nuestra pobre hija, que tanto se íe pa­
rece, de esa niña que has dejado huérfana de 
madre, de esa ¡nocente criatura que te llama á 
cada instante destrozándome el corazón.

Sabrás entonces que no te he olvidado, aun 
cuando la rigidez de la medicina me prohíbe 
que te vea, persuadida de que el aislamiento fa­
cilitará el camino de tu curación.

Adiós, mi pobre loca; no me llames; la medi­
cina no quiere que te vea, y yo me someto á sus 
preceptos. Apacigua tus ímpetus agresivos; que 
se desvanezcan tus absurdas alucinaciones de 
grandeza y ostentación: que no eres mas que la 
mujer modesta de un obrero del pensamiento. 
Recobra tu razón para que puedas comprender 
y avalorar Jos tormentos y las consecuentes an­
gustias de tu desconsolado marido

OUÓO,
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ACTO ÚNICO.

Sala Olí una casa de pueblo. Puerta en el fondo que da 
vista al campo y dos grandes ventanas laterales con 
rejas y celosías. Una puerta á la derecha y  otra á la 
izquierda. Mesa con esferas, mapas, reloj de are­
na, etc. Un armario tosco con pies. En la pared es­
cudos de armas y atributos coloniales de toda es­
pecie. Una cesta de labor con objetos de bordar so­
bre una silla.

KSCIÍ.NA FKIMIÍRA.HZAñ Rl).
Enliii por el foto con un r.illo de p.^pales en la mano, Se sienl* 

u! lado lie la mesa y le hojea con detenimiento.

Pues, señor, no cabe duda; 
esto se llama un contrato.
.No lo comprendo.
(Tirando el rollo sobre la mesa.)

¡Por Cristo!
¡Qué malditos garabatos! 
¿Estas son letras? Son uñas 
de alguaciles y escribanos.
(Vuelve á tomar el rollo.)
Nada, por más que procuro 
y me esfuerzo, nada alcanzo

¿
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á comprender. ¡Por mi vida!
Si fuera emprender á fajos 
y á mandobles, no cediera 
á ninguno. Soy soldado; 
por pluma Ja espada tengo 
y por papel al contrario.
Con sangre escribe la idea 
más que la cabeza el brazo.
Pero no hay remedio, dicen 
que siempre triunfa el más sabio. 
¡Y vive Dios, que mintieron 
los que tal aseguraron!
No sé leer... ¿más qué importa? 
¿Son mis victorias acaso 
de ménos valor por eso?
¿Los inmarcesibles lauros 
que ciñen mi frente, son 
ménos verdes y lozanos?
¿Porque mi mano no sepa 
trazar esos viles rasgos 
en el papel, dejaré 
de ser Francisco Pizarro?

ESCENA II.

PIZARRO, GIL.

Que aparece en el foro en traje de camino.(llL.PrZAIlRO
CiL.Piza r r o .G il .Pizarro .G il .P izarroG il .P izar ro .G il .

¡.\h de casa!
(t)e pié y soltando los papeles sobre la mesa.)

¿Qué queréis?
Dios os guarde. (Se acerca.)
(Con extrañeza.) Bien ven ido .
¿Estoy tan desconocido 
que ya no me conocéis?
¿Quién sois?

Miradme.
Un viajero...

¿No recordáis?
¡Pardiez!... no.

Pronto Pizarro olvidó

_________
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PiZARRO.
GlC.

á Gil Polo el timonero.
¡Gil Polo! ¡Venga esa mano!

PlZARRO.
Gil .
PlZARRO.
Gil..

PlZARRO,Gil..PlZARRO.
Gil .

Piz«nROG il .

PlZARROG i l .

(Se aprieUn las manos.)
Que vaciléis no me extraña; 
desde que estoy en España 
tornóseme el pelo cano.
¿Pesares?

¡Por Belcebúi
¿Qué te ha pasado? Di luego.
¿Á mí?... que perdí en el juego 
cuanto traje del Perú.
Pero en fin, penas á un lado, 
y á olvidar lo que pasó.
¿Por qué?

El azar me lo dió 
y el azar rae lo ha quitado.
¿Y á qué vienes?

En mi tierra 
pasa por cosa corriente, 
que estáis enganchando gente 
para volver á la guerra, 
y vine sin dilación 
á recordaros mi nombre, 
por si os hace falta un hombre 
que lleve bien el timón.
Ya no tengo hacienda.

Arguyo
que eso no te apesadumbra.
No, porque el diablo acostumbra 
á llevarse lo que es suyo.
Mi adquisición no fué noble; 
fui soldado marinero, 
y debi todo el dinero 
más que al timón, al mondoble. 
En el Perú, sin más leyes 
que la codicia y la saña, 
les quité en una campaña 
sus coronas á dos reyes.
¿Por medios traidores?

¡Rudos!
que Gi! de rudo blasona.
No sienta bien la corona
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en reyes que van desnudos. 
¡Pardiez! ¿iNc es una rareza 
ver con tan poco donaire 
que Jlevan el cuerpo al aire 
y tapada la cabeza?
En España, nuestra gente 
hace lo propio al revés, 
se tapa el cuerpo cortés 
y so desnuda la frente.
Y pues llevamos allá 
nuestras costumbres y leyes, 
es bueno que hagan sus reyes 
lo que nosotros acá.

PiZAiuto. En fin; ¿qué quieres?M i.. ¿Qué quiero?
¿No os lo dije ya? Embarcarme, 
y en vuestra flota engancharme 
otra vez de timonero.
Aficionado á la guerra 
con ella vivo y engordo.
Quiero más pan negro á bordo, 
que vino y cecina en tierra.

¿De veras?
No os hablo en broma. 

PizAiuio. Pues bien, enganchado estás.
En.. ¡Agradezco!...PiZAnuo. Llevarás

el timón de «La Paloma.»
<íiL. ¡Me alegro, voto á mi abuela! 
PizAiiRo. ¿Que te alegras?

PiZAItKO.E n ..

En.. Pl/.AIUIO. Eti.. ¡Sí!
¿Por que?

Porque en Caracas monté 
esa misma carabela.
—Si no aprieta el aquiiou, 
ni es turbia la marejada, 
es más grave y reposada 
que un franciscano en misión. 
Pero si dice: «Allá voy!» 
la mar, y el chubasco asoma, 
le responde «La Paloma;»
«¿Me buscas? Pues aquí estoy!...»

*
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¡y es ele verla, aunque azotada 
por el líquido elemento, 
vomitar á sotavento 
por popa el agua salada.
Y como es nave española, 
al huracán no se humilla, 
y pone al cielo la quilla 
para que pase la ola.
Así, saber me consuela 
que á renovar he venido 
el amor que se han tenido 
Gil Polo y la carabela.

PiZAKiio. jBasta! (Con euojo.)
Gn. Si os voy á n a r r a r . . .^
í'iZAKKO. ¡Basta digo, timonero;

que diaria más que'un barbero 
y no lo he de soportar!

Gil.. ¿Que cierre el picol’ ¡No obstante!.
PiZAHRo. ¿Otra vez, Gil? ¿Hasta cuándo?
Gir.. Gomo estoy ya á vuestro mando 

me la ecliaís de comandante.
Pero no soy desatento, 
y por mí no ha de haber riña.

PiZAiiito. Está bien.
Gil.. ¿Y aquella niña?
PiZAftRo. ¿Qué niña?
Gil.. La de Tárenlo.

(Movimiento de agitación en Pijarro.)
PtzAURo. ¿La de... Tárenlo? Tan buena.
Gil . Tan airosa y tan... ya, ya!
PiZARRO. (¡Gran Dios!)
Gm. ¿Crecida estará?
PiZARRO. ¿De quién hablas, Gil?
Gil. Be Elena.
PiZARBO. (Con recelo.)

¿De Elena?... Gil Polo, ¡chito!
Gil . Señor, ¿también os empacha, 

que os bable da esa muchacha, 
que tanto amais?

PiZAitKo. (Ahogala voz) ¡Baja el grito!Gil . ¿Por qué me apretáis la mano 
con tal extraño vigor?

Z
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PiZARRO.
fin ..
PiZAHRO
fin ..
PiZARRO.fin..
PiZARRO,

fin..
I 'lZARBO.
fil t . .

PiZARRO

(ill.

PiZARRO.G il .

Ya no soy padre...
Señor...

.Adoptivo.—¡Soy su hermano!
Eso no es verdad.
(con reculo.) ¡.\dvierte!...
No es verdad; yo bien lo sé.
Serlo á su madre juré 
en el trance de la muerte.
Como leal he cumplido 
mi sagrado juramento, 
y Elena, hasta este momento 
por hermano me ha tenido. 
Desengañarla debí, 
y el secreto revelarla; 
mas temo desengañarla.
¿Por qué?

No... lo sé.
(Yo sí.)

Decidlo ya, por Dios santo, 
quién sois, quién es; no seáis niño.

. (Con dolor )

¿Y si amengua su cariño 
hacia á mí? ¡La quiero tanto! 
Tranquila su juventud 
vive así, á mi lado en paz, 
pero su honra es suspicaz, 
recelosa su virtud.
Si descubren el engaño, 
rae negarán el fraterno 
amor, el cariño tierno 
que nunca se da á un extraño. 
Ademas, si rompo ahora 
este misterio profundo,
¿quién podrá atajar del mundo 
la lengua murmuradora?
¿Y qué se conseguirá 
sosteniendo esa quimera? 
que os la pedirá un cualquiera 
y al fin se la llevará?
(Enfurecido y as iendo á Gil por ei brazo .)
¡Ah, villano!

¡Cómo!
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PiZAniio

Gil.,PiZARRO
Gm..

PiZAHRO
1 • G il .1/ PiZARRO.
i G il .

Pl/.AIIRO.G il .PiZARRO.
Gil.PiZARRO.G il .PiZARRO.G il .PiZARRO.G il .

¡Aplaque
su injuria tu lengua loca, 
ó teme que de tu boca 
yo mismo, yo te la saque!
¿Me comprendiste?
(Sonriendo-) ¿YO? Es llano.
Soy viejo.

¿Qué has comprendido? 
Mal aguantará un marido, 
quien ya es amante y no hermano. 
—i’aced la declaración...
¿Y sí la ingrata responde, 
que dentro del pecho esconde 
otra oculta inclinación?
¿qué he de hacer?

La cosa es llana, 
y no sé por qué os espante.
¿Llana?

Buscáis al amante, 
le arrojáis por la ventana, 
y así, sin más dilación, 
y sin perder coyuntura, 
con ella os vais ante el cura 
y os echa la bendición.
(Viendo la admiración de PizaiTO.)
Observo que os deja absorto 
el remedio que os apunto.
Yo siempre voy al asunto 
por el camino más corto.
(Mirando á la pneita (lela derecha.)
¡Ella viene!

¡Á qué oca.sion!...
¡Parte, Gil! (Con misterio,)

¿Eso desea?
¡Sí!

¿No queréis que la vea?
(Desesperado.)
¡Ya es sobrada obstinación!
¿Vos enojado? Es milagro!
Harás que mi furia estalle!
No á fe. Buscaré la calle 
en que vive Diego Almagro.

/
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(ai salir, mirando á la [luerta derecha.)
¡La chica es una deidad!

*iZARfiO. (Echando mano á una silla )
¡Por Jesús crucificado!
(Yéndose.) El cielo está encapotado; 
barruntos de tempestad.

■ (Váse por el foio.)

ESCENA IIL
PlZAlUiO, ELENA.

Pizarro se sienta y vuelve á hojear ti  legajo, y Elena se acer 
ca al respaldo de la silla sonriendo cándidamente.

Eu5,\.\. ¿Puedo liabJarte?
PlZ-U'.HO. (CoQ aspereza.) Ya Í6 eSCLlcho.
Elena. ¿Qué estás leyendo?
PtZAHRO. (Coii vacilación.) ¿Yo?... Dada.

Estoy mirando estas letras, 
y no entiendo una palabra.

Elena. (ii.cUnándosc y leyendo.) «Escfitura de corn- 
»panía: En el nombre de la Santísima Tri- 
«nidad. Sepan, cuanto.s esta carta de com- 
«pañia vieren, como yo, don Fernando de 
»Luque, clérigo presbítero, de la una parte, 
«y de la otra, Francisco Pizarro y Diego de 
«Almagro, decimos, que somos concerta- 
»dos en hacer compañía...» 

l'izAituo. ¡Vive Dios!
(De pié y arrojando el legajo sobre la mesa con ím­
petu.)

Elena. (Asustada.) ¿Qué es eso, hermano?
PiZ.AIlRO. (Pasea agitado.)

¡Ver que todos adelantan 
menos yo!

Ei-e.na. ¿y eso qué importa?
Yo te enseñaré.

PiZAitao. ¡No!... ¡Basta!
¡Qué vergüenza!

Elena. ¿Y tú lo dices?
Francisco, ¿no soy tu hermana?'
Aquel que supo vencer 
en regiones dilatadas

12 -
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PlZARRO.
E i.en a .PiZARRO,
E i.ena .PlZARRO,Elen a .PlZARROE len a .

Jos azares peligrosos 
de una guerra encarnizada, 
no retrocede cobarde, 
lucha con tenaz constancia, 
que nobles son ambos filos, 
los de la pluma y la espada.
¿Conque aceptas? (con dulzura.)

Basta, Elena... 
que si el corazón estalla...
Déjame deletrear 
esta escritura.
(Sp sienta. ) Sentada 
á tu lado bordaré.
(Observando la labor de Elena, y aproximándose 
despacio.)
¿Qué estás bordando?
(Mostrándolo.) Uüa banda.
¿Para quién? (Con ceño.)

Pregunta ociosa.
Para tí.

¿Para mi?... (Ob!... calma.)
(Soltando la labor y acercándose con cariño á Pi— 
zarro.)
Dime, ¿qué escritura es esa, 
que cuando entré repasabas?PlZARRO. ün  contrato que hemos hecho 
Almagro y yo ayer mañana 
para armar cuatro navios, 
y enganchar gentes que partan 
á los reinos del Perú.

Elena. ¿Y esas naves, quién las manda?PlZARRO. ¿Quién ha de mandarlas?... Yo.
Elena. jCómo! ¿Y de mí te separas?
PizARO.R Yo he dejado en el Perú 

riquezas amontonadas, 
que no caben en las naves 
que apresto en esta jornada.
Y con los treinta mancebos, 
que hoy resueltos me acompañan 
yo te prometo arrancar 
los mil tesoros que guardan 
ios poderosos caciques

1
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E lena .PiZARRO
E len a .
PiZARKO

E len a .PiZARROE len a .PiZAUROE len a .

PiZAHRO.Ele .na .
PíZAKKO.

Elen a .PtZARRO.

de aquellas regiones bárbaras. 
Pero exponiendo tu vida.

. Ante mi cota acerada, 
se embotan siempre los dardos 
que los indios me disparan. 
Ademas, viene conmigo 
un amigo de la infancia. 
¿Almagro sin duda?

Sí.
Adusto, parco en palabras, 
pero E^nigo verdadero.
Le quiero muclio.

. (Coa intención,) ¿TÚ le amaS? 
¿Quién lo duda? Y él á mí.

. ¡Y no lie conocido nada!
No es extraño; en tu presencia 
sólo rae mira y se calla; 
pero cuando estamos solos 
ó viene aquí con su hermana, 
es tan amable y galan...
¿Qué tienes, Francisco? 
(violentándose.) Nada.
Quisieradecirte...
(Ccn afan.) ¿Qué?
¿Porqué te detienes?... jHabla! 
Elena.,, sí; ya es preciso 
que yo te explique... que salga 
de mis labios... ¿Quién se acerca?
(Mirando al foro.)
¡Es Almagro!

¿Almagro? ¡Calla!

ESCENA IV.DICHOS, ALMAGRO.
Alm. Alabado sea el Señor.
PizARRo. Por siempre alabado sea.
Alm. (Sentándose con aire de mal hurooi.)

Con vuestro permiso.
PiZARRO. (Acercándose.) ¡DiegO-'

¿Qué te sucede?
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liLBNA.PiZAKRO
Ai,m.

PlZAKRO.At,M.E len a .PiZAKHO
Alm.

PiZAiUlO
AtM.piZAiino.
Alm ,

PlZARRO.

No quieras
que te lo diga.
(Afligida.) ¿Y por qué?
¿De cuándo acá la reserva?...
(Oe pié.)
¡Hablaré, voto á mi padre, 
ya que tanto lo deseas.
—Mi hermana Elvira se casa 
con el alférez Contreras.
¿Y eso te enfurece?
(Colérico.) ¡Sí!
Ese jóven tiene prendas 
recomendables.

St tal.
De valiente ha dado pruebas 
á mi lado.

¿Que es valiente? 
¡Yive Cristo! ¿quién lo niega? 
¿Hubiese yo permitido 
darle á mi Elvira, si fuese 
un cobarde?—Vi á rni hermana 
llorosa. De su tristeza 
le pregunto los motivos, 
y sollozando contesta 
que ama al alférez. Yo eulónces 
voy á casa de Contreras, 
y me dice que ama á Elvira, 
más que quiere merecerla; 
que tiene poco dinero 
para dotar la doncella, 
y esas cosas no se dicen... 
sobre todo en mi presencia , 
sin un castigo.

¿Qué has hecho? 
Dar la mitad de mi hacienda 
al que pretende á mi .hermana. 
¡Vive Diosl ¿y eso te pesa? 
¡Pesarme, viven los cielos!
¿A mi semejante ofensa?
¿Soy por ventura un avaro?
¿Por qué esa boda lamentas? 
¡Habla claro!

/



AI.M. (Rabioso.) PorquC tÚ
no te has casado con ella!
(Movimiento de sorpresa en Pizarro ;  de disguslo en 
Elena.)

PiZARRO. ¿Yo?...
Alm. Decírtelo quería,

pero rae daba vergüenza...
PiZARRo. Explícate.
Alm. Deseaba,

que á los cuatro nos uniera 
un vinculo poderoso; 
mas guiso rni mala estrella 
que á mi Elvira, ese rapaz 
trastornase la cabeza.

PiZARRo. Nunca creí...
Alm. Fuiste un torpe.

Yo, siempre con indirectas, 
pero nada comprendías.

Elena. Hubiera sido indiscreta 
la proposición.

Alm. ¿Por qué?E lena . Elvira amaba á Contreras.
Alm. Es que yo la hubiera dicho, 

sin repulgos ni etiquetas:
(tÓ te casas con Pizarro 
ó te rompo la cabeza!»E lena . ¡Violentar su inclinación!

Alm. ¿Adónde está la violencia?
Era un consejo de hermano 
dicho de cierta manera...E lena . Para hacerla desgraciada.

Alm. (Observaodo á Elena.)
Veo... cuanto os interesa 
la felicidad de Elvira.
Contestáis de tai manera...
¿Qué dices de esto, IMzarro?

PizARRo. Que su amistad es sincera 
y os quiere á los dos.

Alm. Muy bien.
Mas si hoy la fortuna adversa 
no ha querido que te llame 
hermano, yo vivo alerta,

— 16 —
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y no pierdo ia ocasión...
(Señalando á Pizarro.)
A tí fe lo digo suegra,
(Mirando á Elena.)
entiéndelo tú.

Ei.ena. (¡Qué dice!)
PíZARRO- (¡También Almagro? ¡Otra prueba!)
Ai.m. Hoy se firman los contratos, 

y en mi casa se celebra 
ía comedia de esponsales; 
he mandado que prevengan 
todo lo que ha menester 
la ceremonia. La fiesta 
tiene que ser muy ruidosa. 
Un tambor, una trompeta; 
la zampona de! seor Blas, 
campanillas, castañuelas, 
la carraca de Simón...
¡Será una bonita orquesta! 
¡Excelente!

Y habrá fuegos; 
y dos novillos con cuerdas, 
y esta noche una fogata 
á la puerta de la iglesia 
para que salten los mozos, 
y á rni salud se diviertan. 
Conque ya estáis convidados.

E i.VIRA. (Dlngiéndosfi al foro.)
Aquí la novia se acerca.

P izarro .
Ai.m.

ESCENA V.DICHOS, ELVIRA.Elv ir a . Dios os guarde.P izarro . Y él á vos.E len a . Con placer te felicita 
mi corazón.

Te agradezco. .
¿Á qué has venido?

/,Te olvidas
que á casa del escribano

E lv ir a .
Alm.E lv ira .

/
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Alm.

PiZARRO.Alm .
PiZARRO

fué Contreras?
Ai.m. ¡Ah! la cita.E lv ir a . Saliste por un testigo.

Presumí que bu.scarias 
á Pizarro.Pizar ro . ¿Á mi?A i.m. Es verdad.P izarro . Ed marcha pues.
(Cogieodo el sombrero y  la espada.)
(OeleDÍéndole ) MénOS prisa,
que aún no he entregado la dote 
solemnemente ofrecida.
Tengo que volver á casa...
Dime lo que necesitas; 
yo tengo dinero aquí.
Acepto el préstamo.
(Á Elvira.) Elvira,
yo quiero hacerte un obsequio.
(Abriendo el cajón de la mesa y sacando un collar 
tosco de oro y mostrándolo.)
Despojos de mi conquista.
El collar de Uua-Capac. 
la hermosa sacerdotisa 
de la tribu Nicaragua.E lv ir a . Y o le acepto agradecida.

E len a , (cogiendo el collar y pniilé.ndnaelo á Elvira.)
Quiero ver cómo te sienta.
—jBien; muy bien!E lv ir a . Alhaja digna
de una reina.P izarro . íá Almagro.) ¿Cuánto quieres?A i.m . Mil pesos.Pizarro . Está bien.
(Saca una llave y abre el armario, trae á lu mesa 
un talego de cuero, y derrama monedas y oro en 
pasta.)

•Alm . (á  Pisarro.) Mira,
que cuando Elena se case 
á gran empeño me obligas.E len a . ¿Casarme? No tongo novio.

A lm . (Acercándose con interés.)
Yo conozco á uno que aspira



áviiestra mano... y por ella 
mjl mundos conquistaría.

PiZARRO. (Dando un fuerte golpe con el talego es la mesa.)
¿Vienes ó no?

Aí.m Entiendo poco
de pesos y de medidas.
Aquello que tú me entregues, 
será lo que yo reciba.

PlZARItO. Contaré, (cuenta con enojo.)
A i.M. (Á Elena con vehemencia.) Tanto OS a d o ra ,

que si pudiera algún dia. 
daros ei nombre de esposo...
I Señales de impaciencia en Pizarro; y dice colérico:)

PizAKuo. ¡Almagro!
A i.M. ¿Qué?
PizARRo. ¡Por mi vida!

Es preciso que le enteres 
—Tiene esta pasta tres libras 
de oro macizo,
(A(iarlando.) Muy bien.

P izarro. Treinta escudos en dobiillas, 
y el resto en plata .sellada.
Total, mil pesos. (Guarda «1 talego.)

A lm . ■ (.Amontonando.) ¡Albricias!
1‘iZARRü. ¿No lo cuentas?
Ai.M. ¿Para qué?

Ya conozco tu pericia.
Yo llevaré ese dinero.
No faltan más que las firmas.

P izarro. ¡No sé firmar! (con aspereza.)
Ai.M. Yo tampoco.

Mas como dice don Dimas, 
se pone al pié de lo escrito 
una cruz, lo cual indica 
que no se sabe firmar.

P izarro. ¡Basta de charla!
Ai.M. ¡Qué prisa!
P izarro. Partamos.
Ai.m, Ya te seguimos:

ve delante con Elvira.
Tengo que hablar á fu hermana 
sin testigos.

~~i9 —



PizARRO. (¡Dios me asista!)
Et.VIRA. (Asiendo á Pizarro de la mano.)

Seguidme.
Alm . (viendo la vacilación de Pizari'o.)

Vamos.
P iza rro . ¡Ya parto!

(Qué querrá?... ¡Vuelvo en seguida!)

ESCENA VI.

ALMAGRO, ELENA.

Ai.M. Al fm se fueron... respiro.
¡Si supíérais qué contento 
estoy... Elena... no sé 
cómo explicaros... no puedo... 
porque como soy tan brusco...
—Voy á liablaros sin rodeos. 

E lena. ¿Qué decis?
Alm . ¿Qué digo?... Nada...

nada... En fin, vamos al iieclio. 
Hace ya tiempo que busco 
un cariño... hace ya tiempo 
que... que estoy enamorado, 
de vos.
(Con rústica satisfacción.)

¡Salí del aprieto!
E lena . Pero...
A lm. ¿Qué vais á decirme?
E lena . No avancéis el peiisafniento.Voy á deciros... (vacilando.)
Alm. (impaciente.) ¿Qué?... qué? 

Disparad, no tengáis miedo, 
que aunque emponzoñado venga 
el aguijón, no le temo.

Elena . ¿Se lo habéis dicho á mi hermano? 
Alm. Me guardaré bien de hacerlo. 
Elena ¿Por qué?
Alm . Porque le conozco,

y antepusiera el afecto 
que me tiene á vuestro bien; 
y yo, Elena, lo que quiero
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es vuestro amor sin manflalo.
Amor, sí.

E lena . Piie.s bien, don Diego;
con la franqueza que vos 
decís vuestro sentimiento, 
os diré que no be pensado 
en casarme.

•Ai.M. (Con pesar. ) Ya... comprendo...
¡Otro amor!...

Elkn.v. No, por raí vida.
Más diré; si en algún tiempo 
el corazón me llevase 
á las aras de himeneo,
Diego de Almagro seria 
mi marido.

Ai.m. (Artcbaudo.) ¡Sautos cielos!
¿Qué liabeis dicho?

Elena. La verdad;
que lo que puedo ofreceros 
es mí amistad.

Ai.m. ¡Yo estoy loco!
Y con ella me contento.
Lo demas vendrá más tarde.
¡Ya no me cabe en el pecho 
el corazón! ¡Soy dichoso!
([.e besa la mano, lo caal presencia PizaiTO desde 
el foro.)

Pi/.AKRO. ¡Vive Cristo! ¿Qué estoy viendo?

ESCENA Vil.

DICHOS, PIZARRO.

E lena. ¡Mi hermano! (Sorprendida.)
Alm. (Gozoso.) ¡Muy bicii venido! 

¡Deja, deja que te abrace!
(Lo hace; violencias de Pizarro.)
¡Si supieras lo que pasa!
¿No lo dice mi semblante? 
¡Aprieta! ¿Qué tienes, hombre? 
¡Por las barbas de mí padre! 
¡Pareces hecíio de piedra!



Yo quiero que tomes parte...
¡Si vas á saltar.de gozo 
cuando yo te diga...

PiZARflO. (Coo enfado.) ¡Cállate!
Al.M. (Mirando á Piíscro con sorpresa.)

¿Hablas conmigo?PizARRO. íY  con ella!E i .e n a . ¡Hermano!... ¿Qué es eso?
PlZARRO. (Rechazándola.) ¡Apártate!

¿Quién te ha llamado?...
Ai.M. (Con gravedad.) ¡Pizarro!

(Variando de tono repentinamente.)
¡Ya comprendo! ¡Voto al diantre!
Me has visto besar la mano 
á tu hermana. No rechaces 
el amor de este marino, 
bien sabes tú que no cabe 
en su pecho la perOdia 
ni la doblez.E len a . (Dios me ampare!)

PtzARRO. Mi hermana es dueña de amar 
á quien quiera. ¡Que se case!
¡Me importa poco!E l e n a , (confusa.) ¿Qué dice?

PtZARRO. Lo que quiero en este instante, 
es terminar los asuntos 
pendientes, (cogiendo el contrato.)

Ar.M. ¡Mas, por San Jaime!
No te comprendo.

PzARRo. El contrato
me han repasado, y sus bases
no me gustan. (Arroja el legajo sobre la mesa.) A i.M. ¿Me lo dices
en este momento? ¿Sabes 
que me parece un pretexto 
que inventas para apartarte 
del compromiso? Y si fueras 
de conducta semejante 
capaz... yo te juro...

P izarro (impaciente.) ¿Q ue?
¡Sigue!

Alm. ¿Deliras?
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PiZAKRO. Cobardef

Ai.m.

E lena.

¿Me tienes miedo?
(Arrebatado.) ¿Yoátí?
¡Por las canas de mí madre!
(Se interpone asustada.)
¿Qué es esto? ¡Pizarro!... ¡Almagro! 
¡Por Dios!

Alm. ¡Bien! ¡corra la sangre!
¡Cobarde yo!P izarro. ¡Y lo repito!A lm . ¡Hable la espada, y que calle
esa lengua que me insulta!P izarro. El campo no está distante!

Alm. En él espero.
Ei-e.na. ¡Ay!... ¡hermano!
Ai.m. ¡Vive Cristo! ¿Yo cobarde!

(Váse precipitado.)

i'SCENA VIH.

pizarro , ELENA.

Elena su sienta y llora; y Pizarro pasea con agitación.

P izarro. ¡Hé aquí los buenos amigos!
¡Y querrán que no me queje!
¡Que al ver lo que está pasando, 
los demonios no me lleven!
¡Juntos!... Infames... aleve.s!
(Dcte'iiéndose delante de Elena.)
¿Por qué lloras? ¡Vive el cielo!
¿Sientes que le mate?... ¿Sientes?... 

E lena. ¿Quién lo duda?
P iZaRRO. (Desesperado.) ¡JeSUCriSto!
E i.ena. ¿Mi ingenuidad te sorprende?

Pero lo que más deploro 
en este momento, es verte 
tan injusto, tan cruel 
con quien ménos lo merece.
Ha sido la vez primera...

PzARRO. ¡La culpa es tuya!
E lena. No tienes

razón.



PiZARRO. iTó me has engañado!
Mas la trama se comprende; 
tú le amabas en secreto...
—No presumas que lamente 
la elección... Eres imiy dueña 
de casarte, si le quieres; 
pero la reserva injusta 
con un hermano me ofende.E l e n a . ¿Y has podido suponer?... A lm agra...

PiZARRO. ¿iNogar pretendes
que aquí le hablaba 
de amor?

Elfína. No; negarlo fuese
mentir, y nunca he mentido.

PiZ'RRo. ¿Luego ha tendido las redes 
para seducirte?

E i.ena . No .
Me ofreció solemuemente 
su corazou y su mano.

PizARRO. (¡Traidor!... ¡Infame!)E len a . ¿Q «é tienes?
PiZARRo. Y entraba yo en el momento 

etique Almagro...E l e .na. Por un leve
ofrecimiento, gozoso, 
él mi amistad agradece; 
mi amistad sólo...

PiZARRO. (confuso.) diCCS?
Habla, pues, ¿qué te detienes?

E i.ena . Que yo acepté su amistad;
mas no su amor. ¿Te arrepientes?.

PiZARiio. Su amistad ..
E lena . (Viendn la confusión de Pizarro.)

Lo que te he dicho 
con franqueza tantas veces; 
que yo no quiero casarme 
por vivir contigo siempre.

PizAHRO. (¡Estoy confundido!) Hermana, 
no sé lo que me sucede...
Me ha cegado el arrebato.
¡Pobre Almagro! Debo verle...

_ 24 _



Klena . ¡Mal le has tratado!
PiZARRO. (Afligido.) Es verdad.

¿Qué he de hacer?
¿Qué has de hacer? Debes

pedirle perdón.
PlZARRO. (Retrocede ) diCeS?

¡Yo humillai'me! ¡yo!...
E lena. No pienses,

que se humille el ofensor 
cuando ha agraviado imprudente, 
y más á un leal amigo.

PlZARRO. Temo mucho que se niege,
y entonces no hay más remedio 
que reñir, pese á quien pese.E lena . Iré por tí, le d iré ...

PlZARRO. ¡Elena! ¡Tú!... ¡no!... (con pronUtad.)
E i.ena. ¿Qué quieres?
Elvira. Escríbele; tú... que sabes...

y en cuanto le escribas, viene.
Yo buscaré la manera 
de estar aquí cuando llegue, 
y así que estemos reunidos 
en este sitio, intercedes.E lena . Le escribiré.

PlZARRO. Pues ya parto.
Elena. Pizarro, ¿no me aborreces?
PlZARRO. ¡Elena del alma mia,

puedo acaso aborrecerte?
¡Luz de mis ojos! (i.a abraza.) (¡Mevoy! 
¡Prudencia y ánntes que llegue ..)
(Vige precipitado y Elena queda suspenga mirándole 

salir.)

ESCENA IX.
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ELENA.

¿Qué tendrá mi hermano?.., ¡Temo!... 
Observo en lo que me dice 
una turbación... Yo misma 
no sé;en verdad cómo explique 
la emoción que estoy sintiendo...



(Se sienla y escribe.)
¿Qué le diré?,., ¡Fué terrible!... 
¿Pero no he sentido yo 
el mismo pesar? ¿Qué dije? 
Pesar y despecho... ly rabia!
Si Pizarro se decide 
á corresponder á Elena, 
no liubiera tenido límites... 
¿Esto. . que será?... deseo 
hallar quien me tranquilice. 
¿Aman todas las hermanas 
como yo? ¿Será posible?

ESCENA X.

EI.E>'A, ELVIRA, que sale con un paúiielo en la mano y cb 
traje de boda'

E i.viha .
E lena .
E lvira.

E lena.
E lvira .

E lena.
E lvira.

Elena .

E lvira.
E lena.
E lvira.

¡Elena!
( dc pié.) ¡Querida Elvira!
¿Qué es lo que aquí ha sucedido? 
Cuéntamelo, amiga.
(Doblando la carta.) ¿Yo?...
¿No lo has presenciado? Dilo.
Yo he visto entrar á mi hermano 
en mi casa enfurecido.
Llora, jura, se impacienta, 
y me habla de un desafio, 
de un duelo á muerte.

¡Qué horror!
La causa de este conflicto 
quiero saber.

¡Ay, Elvira!
Tu hermano hablaba conmigo. 
Luego me besó la mano...
Pizarro entró al tiempo mismo.
¿Y por eso nada más?
Nada más.

¿Y quién ha visto, 
que un hermano se enfurezca, 
si hay pureza en los designios, 
por cosa tan leve? Elena,
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ese es rigor excesivo.
E i.ENA. (Con interés.)

¿Tu hermano no se incomoda?
E i.VIRA. (Con senciilei.)

¿Es por ventura un delito? 
E licna. ¿y Contreras?
Elvira. Oh! Contreras,

es un tigre, un basilisco, 
si ve que un jóven del pueblo 
me requiere, pierde el tino... 
Pero no deja de amarme, 
y en eso también le imito.
Si es infeliz también sufro.

Elena. (Con ansiedad curiosa.)
¿Y es igual ese martirio?

E lvira . (Con naturalidad.) NO.
Aunque le tengo cariño, 
no es tan grande mi pesar. 

E lena. ¿Miras de un modo distinto 
los pesares de tu hermano?
¿No es su amor el preferido, 
elinás constante, el más tierno, 
el pensamiento continuo 
de tu ser?

E lvira ¿Cómo es posible?
Pien.so en él... cuando le miro... 
y en Contreras, cada instante 
que no está á mi lado, un siglo 
se me figura. Le veo 
en todas partes...
(Conmoviiia. ) (¡Diosmio!)
¿Y cuando tu hermano parte,
¿o lo sientes?

No, pues digo; 
«Volverá.» Mas si se embarca 
Contreras, ay! ya no vivo; 
pienso que nunca lie de verle, 
y que todo ha concluido 
para mí. Pierdo la calma, 
me desespero, rae agito.E len a . ¿Y cuándo vuelve?Elv ir a . ¡Ay, Elena!

E le .na.

E lvira



E lena.

E lvuia,
E lena .

E lvika.

E lena.

E lvira.

E lena.

pienso cuando le diviso 
que eJ corazón se meparte, 
y con el gozo me olvido 
de todos Jos sinsabores 
pasados.
(Asustada.) (¡Cielos divinos!)
¿Y si tu iiermano te abraza, 
late tu pecho intranquilo 
con emoción?

Nunca.
(Más asustada.) ¿No?
¿De veras?

Y lo concibo.
Ali hermano, no es más que iierniarto, 
y le profeso el cariño 
que el parentesco reclama, 
honesto, puro, sencillo...
(Á Elena, que vacila.)
¿Qué tienes? ¡Qué palidez!
Te hace daño lo que digo?
No por cierto, amiga mia.
—Elvira, yo necesito 
que le entregues á tu hermano 
esta carta... ¿No te dijo... 
si va á venir?

Al contrario.
Juraba... ¿pero qué miro?
Aqui se acerca.
(Con resolución.) PueS p a r te .
Qaiero hablarle sin lentigos.

JüSCKNA XI.

DICHAS, ALMAGHO, que entra precipitado y se dirigea Elvira

Alm. Vi que de casa salias
no bien me ausenté de tí, 
y al momento presumí, 
que á la de Elena vendrías.
¡Y por Cristo soberano, 
que es tu diligencia vana, 
pues no puede estar la hermana



donde se insultó al hermano-E lena. ¿Qué eso digáis?A lm . Eso digo.
Me ha insultado el miserable.E len a . (Ah!) Permitid que os hable 
un momento sin testigo.A lm. ¿Lo has escuchado? (Á e ivU».E lvira . Sí, Diego.
Me voy.Alm . Tu presencia estorba
vete.E lv ira . (Qué mirada torva!) 
Adiós, Elena.E lena. Hasta luego.

IÍSCENA XU.

Ai.MAGROj ELENA.

E len a . (Otro remedir) no queda 
en mi triste situación.
Ahoguemos esta pasión, 
suceda lo que suceda.)
(Aproximándose á Almagro con duly.nra.
Me alegro que hayais venido.
¿Qué tenéis?

Alm. ¡Partidael alma!-E len a , Por Dios, recobrad la calm a, no os quiero ver abatido.
At.m. Ante vos nada me abate 

y el corazón se serena, 
y ved que os lo digo, Elena, 
en vísperas de un combate.
¡Ved si mi amor es sincero 
y ved sí estaré ofendido, 
contra un hermano querido 
vov á esgrimir el acero!
¡Juro que le mataré, 
mas tras el feroz combate, 
con la espada que le mate, 
mi sangre derramaré!



50 —
E lena .

Alm .

E lena .
A lm.

E lena .

Alm .
E lena .
A lm.

E lena .

A lm.

E lena .
Alm.
E lena .
A lm.

E lena.

A i.m.

No le deis al corazón 
pesar que no ha merecido.
Pizarro está arrepentido 
y os quiere pedir perdón.
¿Perdón? ¿Y por qué él provoca?... 
¿Qué lia motivado la saña?...
¡Ah! Don Diego, ¿eso os extraña?
¡Es más duro que una roca! 
pues, de aquí se habrá ausentado 
conociendo su torpeza, 
por no bajar la cabeza 
y decir: «Diego, he pecado.«
Disipad ese temor;
si mi iiermano os ha ofendido, .
hace muy poco ha salido
de aquí llorando su error;
y fiel al antiguo lazo
hoy reanudarle desea...
Sólo le ocupa una idea.
¿Cuál?

El daros un abrazo.
Si ha depuesto su rencor, 
venga y abráceme luego.
Antes es fuerza, don Diego, 
que me liagais un gran favor... 
y dispensad que me exceda.
Elena, ¿qué estáis hablando?
Eso se pide volando, 
para que yo lo conceda.
Decid lo que deseáis 
y colmadme de placer.
(¡Dios mió! ¿qué voy á hacer?) 
hablad.
(Con resolución.) Don Diego... ¿me amais? 
¡Ali! ¿qué escucho? ¿Es ilusión? 
¿Olvidáis que os ofrecí 
con vehemente frenesí 
mi mano y mi corazón?
Pues escucliad mi respuesta.
Me ha vencido vuestro ruego, 
y los admito, clon Diego.
¿Qué decís?



— JT-I

Elen a . Mi mano es esta.
(Con vehemencia.)
¡Elena!... ¡Delirios son!... 
¿Puedo ya estrechar ufano...
(cogiéndole 1.a mano.)

E lena. Don Diego, vuestra es mi mano 
mas con una condición.

A i.m. Decidla.
E lena. Quiero que ahora

de ese duelo os olvidéis.
y á Pizarro os presentéis, 
y la pidáis sin demora.

Alm. ¡Al punto, sin dilación!
E lena. Y decidle sin rodeo, 

que yo misma, yo, deseo 
que se realice esta unión. 
Él viene. (Quiere irse.)

¡Oh, Elena mia!
ime devora la impaciencia. 
Esperad.

Elena . ¡No! (En su presencia
el valor me fallarla!)
{Váse por la puerta derecha y entra Pkarro pensati- 
vo y mirando á Almagro de reojo.)

RSCENA Xllí.

ALMAGRO, FIZARA«.

Ai.m. (Él ha sido el ofensor,
veremos si arrepentido,..) 

PiZARRO. (Conozco que le he ofendido, 
pero me cuesta rubor 
decírselo cara á cara.)
(Se sienta y ..\linagro le imita )

Ai.m. (¡Qué obstinación! ¡Qué porfía!
(OespaoB (!e una brevo pansa.)
¡No diré esla boca es mia 
si él primero no dispara!) 

PizARKO. (Quiero empezar... pero dudo.. 
No sé qué hacer.)



(Se levauta y pasea; Almagro le imita.)
Alm. (¡Vive Cristo!

¿Habráse en el mundo visto 
un hombre más testarudo?)PiZARRo. (Si hablándole con d u lzu ra...)
(Se dirige á Almagro enfurecido.)
¡Estoy dado á Barrabás!A lm. y yo dado á Satanás!PiZAKRO. ¡Esto es demencia!A lm . ¡Locura!PiZARRo. ¡Gran amigo!A lm. ¡Si por cierto!

PiZARRO. Pronto la amistad se olvida.A lm . ¡Menguada fe prometida
en el áspero desierto!PiZARRO. ¡iMiiklitas ludias y azares, qtie á tal término llegaron!
¡Y para esto se cruzaron 
selvas, montañas y mares?A lm. ¡Sí, por un resentimiento
á la amistad se ¡itropella!

PiZARRO. Por una leve querella
se provoca un rompimiento.A lm . ¡ y  ellos... nada, se rechazany á ser amigos no vuelven!PizARRo. ¿Y  por qué no se resuelven, se perdonan y se abrazan?
(Los des se ponen do frente y se abrazan.)A lm . Mal amig?i, ¿desde cuándoconmigo tanta entereza?
¿Por qué bajas la cabeza?
¿Dime?

PtZARRO. (Separándose eon rabia.)
¡Porqueestoy llorando!A l m . T u llanto no os vergonzoso.

¡Una lágrima no humilla 
en la tostada mejilla 
de un marino valeroso!Es hija de la emoción; no procures detenerla,
Pizarro, que es una perla 
que brota del corazón.
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Pí7. u in o  
A u i.

i ’lZAItltO 
A i.m .

PiZAítRO
A i.m.

PiZARIlO
At.M.

PlZARRO.
A u l .
PlZARRO.
A i.m.
PiZVRUO.

Ar.M,
PizAiinn.

A i.m .
l'lZARilO.

. ¿Me per(loiia.s?
No es momcnlci 

(le recordar lo pasado, 
que vengo dcterminatio 
í5 acrecentar tu contento.

. Acaba.
Escúchame, sí, 

y medita lo que digo.
Hasta aquí fuiste mi amigo. 
¿Quieres ser mi hermano? í DÍÍ 
Qué dices? (confuso.)

Lo que ha de ser; 
vana es toda explicación.
Amo á Elena con pasión, 
y la quiero por mujer.
(Viondo que Pizarro quiero hablar.)
¡Reflexiones excusadas!
¿Por mujer?... (turbado.)

¡Te has inmutado? 
¡Por Jesús crucificado!
¿volvemos á las andadas?
A o ... p e rd o n a .. ,  (violentándose.)

Según veo...
No extrañes...

¿Por qué te alteras? 
Por nada... Que la pidieras 
era mi único deseo.
Dices bien... ¡Por vida raia!
Sí, Diego, lo has acertado; 
la noticia que me has dado 
me ha colmado de alegría.
Tu elección ha sido buena; 
pero ántcs hay que pensar...
¿Qué?

Que es preciso contar 
con la voluntad de Elena.
¿Y eso te detiene? (meado.)

Sí...
(Abrazándole gozoso.)
Pue,s tu placeres cumplido.
Ella misma me ha exigido 
que mn preseiUase ¡j tí...
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l ’izAi\iio. ¿Eila?
Ai.M. Con mi pretcnsión.
PizAuno. ¿Ella misma?
Ai,M. Hace un momento.— Estás convulso. (Observándole.) PiZAiu’.o. (Fingiendo.) ¡Ei Contento!...

La sorpresa, la emocion...
Alm. ¡Qué gran cosa es la amistarl!

Yo te he hablado sin rebozo 
porque adiviné tu gozo.

Piz.ARRO. ¿Mi gozo?... sí... sí... es verdad!
—¿Te quiere?

Alm. ¡Pregunta vana!
Me lo dijo...

PizARRO. Hagamos punto.
No se hable más del asunto.

Aui. Pero di...
PizARRO. iTuya es mi hermana!
Ai.M. (Con gozo extraordinario.)

¡El contento que me has dado 
ino embarga... y yo... nie confundo! 
¡Pizairo, no hay en el mundo 
hombre más afortunado!
Yo vuelvo á la notaría.
Dos bodas muy deseadas 
quedarán hoy concertadas.
¡La demi hermana y la mía!
(Vásc gozoso por el foro.)

ESCENA XÍV.
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n Z A R R O ,  ELEN A .
E lena . ¿Se fué Almagro? (con limidez.) 
p,z,AHiio. Hace un momento.
E lena. ¡Ah!
PizARRo. Tu mano me ha pedido, 

y Pizarro .. agradecido 
ledió su consentimiento.
Mas... te quiero preguntar...
¿Por fjué hace poco... decías, 
que casarte no querías?



Er.ENA.
I’izumo.
E i.exa.

PizAnno.E len a .

—  00  —

No me debiste engañar.
No te hablaba la ficción.
¿Pues quién me hablaba? (¡Traidora!)
Lo mismo entónces que ahora 
te hablaba mi corazón.PizAnno. ¿Si no existió el fingimiento,
Elena, si no lias mentido, 
qué razón te ha conducido 
á mudar de pensamiento?E lena . ¿Hazon?... Pizarro, ten calma, 
aunque yo no te responda, 
y déjame que la esconda 
en lo más liondo del alma.
Es preciso á mi sosiego...
¿No me amas?
(con ternura.) ¿Yo?... ¡Desgraciada!
(Hace un esfuerzo.)
¡Por Dios, no preguntes nada, 
y cásame con don Diego!

PiZAaao. No quiero hacer enojosa
tu ventura... hiciera mal...
Diego esim  hombre leal, 
y con 6 1  serás diciiosa,
(Se dirige al armario y saca un talego con dinero y 
alhajas.)E len a . ¿Eso presumes?

Pizarro. (Derramando el talego.) ¿Yo?... Si.
Es honrado y caballero.
—Aquí tienes el dinero, 
que he juntado para tí.
Yo imaginé que ios dos 
eternamente... ¿Qué digo?...
¡Sé dichosa con mi amigo, 
y no me olvides!... Adiós!E len a .  ¿Dónde vas? (Deteniéndole.)

P izarro. ¡A la bahía!E len a . ¿No vas á volver?
P izarro . . ¿Quién sabe?E len a . ¿Á  dónde vas?Pizarro. á  mi nave;

voy ú ponerla en franquía.E len a . ¿Nos vamos á separar?



PizARKO. Sí,-y eü mi estrella coi)fío; 
iré sobre mi navio 
adonde me ¡leve el mar.
No temas; mi ausencia es corta.

E lena . ¿Tu ausencia? ¡Contigo iré!
PizAnao. ¿Y tu esposo?
E lena . ¡No lo sé!
PiZAnao. Te reconvendrá.
E lena . ¿Qué importa?
PiZARuo. Medita con reflexión,

que yo mi palabra be dado.
E lena . ¿No es el vivir á tu lado 

mi primera obligación? 
piZARRo. ¡Imposible! Compromete

tu reposo... Hay un arcano!...
E lena . ¿Dimc, cuál es?
PizARRo. Que tu hermano...

tu Iiermano...
E lena . (Con pronutud.) No acabes, ¡vete!

¿ \ Almagro? (Con a^Uacion.)
P izarro . (coii dolor.) ¿Valor tendrás... 

para abandonarme?
^LENA. (Esforzándose.) ¡SU

¡Debo alejarme de aquí 
con raí marido!
(Aparece Almagro en el foro y oye las ú!lin\as pa­
labras,)

PiZARRO. (Furioso.) ¡Jamás!
E lena . ¿Jamás?
P iZ A R R O . ¡Estoy decidido!

¡No lo quiero consentir!

ESCENA ÚLTIMA.

D IC H O S, A LM A G R O , luego  E L V IR A ,  G IL .
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A i.m. ¡Pues es preciso, reñir,
riñamos! ¡Tú lo has querido! 

PizARRü. ¡No pienses que retrocedo, 
ni rae impone tu pujanza!

AlM. (Desnudando la espada.)
¡Pues á reñir!
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Pi/AUiio. ¡Sin tarclimza!
(Desnudando la suya.)

Ei.KNA. ¡Detente, hermano!
P iZARHO. (Espada en mano.) ¡No pUBílo!

(En el momento en que van á cruzar las espadas, 
salen por el foro Elvira y Gil. Este desnuda la suya 
y ocupa el centro, mientras que Elena cerro á los 
brazos de Elvira.)
¡Favor!
(corriendo.) ¡AltO ll  batalla;
¡Gil!

¿Quién osa?
¡Alto! ¡á amainar!

¡Quien quiera el asalto dar, 
salte por esta muralla!

PizARfto. ¡Yo quiero hacerle pedazos!
Gil. ¡Pues pelead, vive Dios!

que yo, puesto entre 1os dos, 
recibiré los pinchazos.
En todas lides curtido, 
marino soldado y viejo, 
yo presidiré el consejo, 
pues tan á tiempo he venido.

E lena .
G il .
l’lZARItOAl.M.Gil .

Alm. ¡Mirad!...
(llL. (Tomando de la mann á Almagro.)

¡Capitán bizarro, 
va á devoraros la pena!

Al.S!. ¿Por qué?
G il . Porque Elena 

no es hermana de Pizarro.
(Movimiento de Elena y Almagro.)

E i-rna. ¿No soy SU hermana?
PiZARUO., (Conmovido.) Así 6S.
E lena . ¿Y él?... ¡Esperanza ilusoria!
G il . Eso lo dice una historia 

que te contaré después.
PlZARRO. (Á Elena.)

Elena, adiós; mi pasión 
siempre vivirá en mi pedio.

E lena. (Con arranque y tendiéndole los brazos.)
Sólo tú tienes derecho 
á mi amante corazón!
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Ai.m.

<j IL.

PiZAAnO. (Cfin clotor, soltando la espada.)
¡No!

Ki.e m . ¿Qué tlices?
Ar.M. (Soltando la suya.) ¡Desdícliado! PiZAftno. Eres noble, eres lionrada; tu palabra está empeñada, cúmplela, pues la has dado.

Yo quiero su corazón, 
no un sacrificio obediente; 
yo quiero su amor ardiente, 
mas no su resignación.
Se me ocurre un pensamiento. 
¿Tenemos paz? ¡Que me agrada!
Yo también tiro la espada.
( L o hace y se pone en medio de todos.)
Voy á contaros un cuento.
—Amigos desde la escuela,
Juan Terrón y Antón Barbero, 
vieron en un cirolero, 
verde y sola una ciruela.
Pero el viento juguetón, 
por burlarlos en su afan, 
á veces la acerca á Juan, 
y d veces la inclina d Antón.
Apetito les provoca 
á dar ambos el asalto, 
pero Juan, como más alto, 
llegó á cogerla en la boca.
Mas al notar la aflicción 
de Antón, que en ella está fijo, 
soltó la ciruela y dijo,
«tuya es la ciruela, Antón.» 
Entonces, con grande alan 
Antón la ciruela muerde, 
y viendo que estaba verde 
dijo: «cómetela, Juan.»
(Arrojando á Elena en los brazos de Pizarro.
En esta sutil respuesta,
Antón reveló cordura; 
fruta que no está madura, 
es nociva, es indigesta, 
y ios dientes nos desgasta.

5s;.



y dígan lo que dijeren, 
entre dos que bien se quieren, 
con uno que coma basta.

A lM. (Repentinamente y como queriendo salir.)
¡La soberbia de los maros 
me ampare!

PizAitno. (Oetcniéndoie.) ¿Quicrcs morir?
Ai.m. ¿Con quién he de compartir 

mis angustias y pesares?
PizAKRO. ¿Y lo preguntas? Conmigo.

(Abraíandole.)
Si el amor te abandonó, 
para tí guardo aquí yo 
el corazón del amigo.
De hoy más, tu nombro bizarro, 
que verde lauro engalana, 
irá ú la región indiana 
junto con el de Pizarro.
¡Alza, Pelavo, tus manes!
¡Aún hay luchas con infieles! 
Reverdezcan tus laureles, 
sobre estos dos capitanes!
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FIN DEL DRAMA.
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J. Perez rin ix ií. 
y. Alvarez de Sevilla.
J. Cequia.
M iñón Hermano.
J. Sol 6  hijo.
J. M. Caro.
P. Briebu.
A. Gómez.

J. B, Cabeza.
V iuda de Pujol.
P. V iue iil.
J. (i. laboadcla  y P. de

Moya.
A . Oiuoa.
R . C laven.
V iuda de helgado.
D, Santoialla.
T. Guerra  y Heredero« 

do Andrio ii.
V. Calvillo.
J. Bam on l’ercz.
J. Martinez Aivarez.
V. Montero.
J. Martínez.
Hijos de Gutierrez. 
P..i.Geiaberi,
J. llio s  Barrena.
J. Uuccta Sulla  y Comp. 
,1. de la Gámara.

Puerto ae Sla. Maria. J. Valderraiiia. 
Puerto-Ilico J .M eslre .de  Mayagiiei.
Jtegueiia. G. García.
Jiaus. J. Priiis.
Uioseco. M. Pi'ádanos.
Honda. V iuda  de Gutiérrez,
Salamanca. B, Huebra.
San Feriiatido. .1. Gay.
3'. //defonsoiLuGraiijaj J. Aldrete.
Sanli’icar. i. de Uña.
San Sebastian. A.Garraida
S. Lorenzo, iliscorial.) S . Herrero.-

Manila (Filipinas]. 
Mataré. 
Mondoiiedo, 
Móntala.
Murcia.
Ocafia.
Orense.
Orihuela.
Osuna.
Oviedo.
Falencia.
palma de Mallorca, 
Pamplona. 
Pontevedra.
Priego (Córdoba.I

.Vttnfrentier.
Sanliai/o.
Segovia.
Sevilla.
Soria.
Talaeera de la Peina.
Tarazona Ue Mrugon.
Tarragona.
Teruel.
Toledo.
Toro.
Tnijilto.
Tudela.
Tuj.
IJbeda. 
f'aleiicia,
P'alladolid.
Fich.
Figo. M. reruai
Fillanueva y Celtrú. L. C reus. 
f 'j fo ritt. J. Oquendo.

C. Medina y F. Hei'ñaiidez. 
11. Escribano.
L, .M. Salcedo.
K. A lvarez y Comp.
1'. Perez Kioja,
A. .Sánchez de Castro, 
P .VeratoD.
V. Pont,
F. Uaquedano. 

Hernández.
L. Pnblaciou.
A. Iicrratiz.
M. (zalzu.
M. M artinez de la  Cruz T. Pérez.
I, Garcia, F. N ava rro  y J. 

M ariana r  Sauz.
D. jo ve r  y íl. do RodrigZ. 
Boler, Hermanos.
M. Fernandez Hius,

Zafra.
Zamora.
Zaragoza.

A. Oguei.
V. Fuertes.
L  Ducaasi, J. Comlf) y 

Comp. y V, de Heredia.

MADRID.

Librerías de la V iu d a  é H ijo s  d e  C u e s t a , y de M o y a  y  P l a z a , calle 
de Carretas; de A. D u r a n , Carrera de San Gerónimo; de L. L ó pe z , calle 
del Carmen, y de M . E sc r ib a n o ,  calle derPríncipe.


